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EL TEATRE LLIURE 
CON EL TEA TRE LLIURE SE PONÍA EN MARCHA UN NUEVO 
DISENO DE COMPAÑÍA QUE, TENIENDO EN CUENTA LA CALIDAD 
DEL REPERTORIO, LA PREPARACIÓN ACTORAL, LA APERTURA A 
CONCEPTOS Y TÉCNICAS NUEVAS, LA CREACIÓN DE UN PÚBLICO Y 
EL RIGOR EN EL TRATAMIENTO DE CADA UNO DE LOS 
ELEMENTOS QUE CONFIGURAN EL ESPECTÁCULO TEATRAL, 
PUDIERA COMPARARSE CON LAS MÁS PRESTIGIOSAS COMPAÑÍAS. 
J O A N  C A S T E L L S  D I R E C T O R  D E  E S C E N A  
r uando en 19-76 la iniciativa de crear una compañía y abrir una sala de teatro adoptó el nombre 
de Teatre Lliure, recibió automáticamente 
el apadrinamiento del francés André An- 
toine que emprendió la reforma de la re- 
citación y de la presentación escénica 
desde una modesta sala de París L e  
Théatre Libre- hace ahora cien años. Su 
protagonismo en la configuración de un 
nuevo acto escénico ha llegado a ser his- 
tórico. Del mismo modo, el Teatre Lliure 
de Gracia se ha hecho históricamente ca- 
pital para el teatro catalán. 
Cuando el Teatre Lliure abrió sus puertas 
-el 1 de diciembre de 1 976- la ciudad 
de Barcelona contaba con siete locales 
que programaban temporada: Romea, 
Barcelona, Apolo, Español, Victoria, Talia 
y Sala Villarroel. Sólo en la cartelera de 
dos de ellos figuraba anunciado, esporá- 
ilicamente, teatro en catalán. Así pues, la 
iniciativa de abrir una nueva sala y de 
crear una compañía estable, destinada 
sólo a la producción de espectáculos en 
catalán, era un hecho importante. Los res- 
ponsables de esta empresa daban una 
respuesta efectiva a los años de nomadis- 
mo del teatro independiente y a la falta 
de continuidad de las propuestas escéni- 
cas y de los proyectos teatrales de Cata- 
luña. 
La sala que ocuparía el Teatre Lliure fue 
cedida por la Sociedad Cooperativa La 
Lleialtat, que tenía su sede social en Gra- 
cia, barrio barcelonés con profunda tra- 
dición cooperativista y ex-villa en la que 
habían proliferado las sociedades, los 
elencos teatrales, los bailes y, consecuen- 
temente, los locales. En pocos meses, las 
nuevas instalaciones se convirtieron en las 
más modernas de España. El día de la 
inauguración, la gente del Lliure había re- 
modelado el teatro con una idea muy cla- 
ra de la funcionalidad que debe tener un 
habitáculo destinado al rito de la repre- 
sentación. El espacio convencional -es- 
cenario, platea y galería- fue transfor- 
mado en una estructura abierta y poliva- 
lente que permite cambiar de acuerdo 
con las necesidades formales, dinámicas y 
económicas de cada nuevo espectáculo. 
El día en que la compañía del Teatre Lliu- 
re estrenaba su primer espectáculo 
-Camíde nitde Lluís Pasqual-, el públi- 
co aplaudió enfervorecido antes de que 
comenzara la obra e incluso antes de que 
se apagaran las luces de la sala. Fue un 
reconocimiento a la utopía que se inicia- 
ba y un manifiesto deseo de que la aven- 
tura comenzada tuviera continuidad y fu- 
turo. Hoy, la utopía es ya cuantificable. El 
Teatre Lliure ha sido, durante diez años, la 
única compañía estable con teatro propio 
en Barcelona y una de las realidades más 
fructíferas y prestigiosas del teatro cata- 
lán. 
El documento de creación recoge, desde 
el primer momento, las bases fundamen- 
tales que han regido su funcionamiento 
hasta hoy y que se resumieron en siete 
puntos esenciales: 
1. Teatro estable. 2. Función pública. 3. 
Teatro de arte para todos. 4. Sala propia. 
5. Centro autónomo de producción. 6. 
Sociedad cooperativa como sistema de 
gestión. 7. Servicio público, gestión priva- 
da. 
Eierciendo el derecho a la libertad y a la 
independencia que deben tener los crea- 
dores, la programación del Teatre Lliure 
ha sido muy diversa por lo que se refiere -fih&t+li 
a géneros y autores. Dos constantes 
-programación clásica y europea- han 
prevalecido por encima de los estándares J .  
que han ido poniéndose de moda duran- 
te estos diez años. En la programación 
pueden verse unas constantes muy claras: 
1. A excepción de dos casos -Pablo Ne- 
ruda y Tennessee Williams- todos los au- 
tores programados son europeos. 2. Los 
autores catalanes han ocupado el 23 % 
1 
de la programación. 3. El 48 % son auto- 
res del siglo XX. 4. El 22 % pueden ser 
considerados espectáculos musicales. 5. 
El 74 % de los autores son clásicos, anti- 
guos o modernos. 
El Teatre Lliure se ha constituido como 
realidad, pero al mismo tiempo ha conse- 
guido crear público. Hoy la normaliza- de los más relevantes, se ha materializado 
ción del teatro catalán es evidente. El en- sistemáticamente gracias al trabaio de Fa- 
fortalecimiento del teatro institucional bia Puigserver, que tiene un opus de más 
-Centro Dramático (Teatro Romea), de 200 escenografías para teatro en pro- 
Compañía de Josep Maria Flotats (Teatro sa, ballet y ópera. Formado en las escuelas 
Poliorama) y el "Mercat de les Flors" del de Bellas Artes y Escenografía de Varso- 
Ayuntamiento de Barcelona-, la comer- via, es uno de esos hombres para quienes 
cialización de nuevas empresas -Dagol1 el trabaio del escenógrafo no se limita a 
Dagom, Tricicle, Teatre Condal, diseñar y hacer maquetas. Fabia Puigser- 
Tres x 3- y el trabaio de grupos como ver se implica en la manipulación de los 
Joglars y Comediants, han conseguido materiales en su construcción. En su prác- 
una importante movilización de público. tica confluyen la técnica más moderna de 
Como punto de partida de esta realidad, concebir la globalidad de la estética de 
debe reconocerse el trabaio del Teatre un espectáculo y el oficio tradicional de 
Lliure que ha intentado proporcionar un pintar decorados que, en Cataluña, ha 
teatro de arte para todos, desde un local dado escenógrafos importantes pertene- 
donde se reúne una comunidad para es- cientes a distintas escuelas: Joan Ballester 
cuchar, ver y gozar libremente. (1 837-1 868), Francesc Soler i Rovirosa 
Al iniciar su actividad el Teatre Lliure re- (1 836-1 900), Maurici Vilomara (1 847- 
cogía un concepto de creación teatral 1 930), Olaguer Junyent (1 876-1 956), 
que, procedente de un teatro indepen- Salvador Alarma (1 870-1 941)) Josep 
diente ya fatigado, quería liberarse de la Mestres Cabanes (1 898), etc. 
cerrazón en la que se había aloiado el Lo que podemos denominar la estética 
teatro institucional y comercial, durante el del Teatre Lliure pasa por los siguientes 
franquismo, en todo el territorio español. ejes: 
Con el Teatre Lliure se ponía en marcha -Constante investigación de la estructu- 
un nuevo diseño de compañía que, te- ra de relación entre espacio estético y es- 
niendo en cuenta la calidad del reperto- pacio de espectadores. 
no, la preparación actoral, la apertura a - Importancia del tratamiento de los sue- 
conceptos y técnicas nuevas, la creación los del escenario, que toman valor signifi- 
de un público y el rigor en el tratamiento cativo. 
de cada uno de los elementos que confi- - Utilización del vestuario como lengua- 
guran el espectáculo teatral, pudiera ie paralelo al trabaio del actor, y siempre 
compararse con las compañías europeas a su servicio. 
más prestigiosas. - Búsqueda de materiales y texturas 
Pese a que los espectáculos estrenados nuevos. 
por la compañía fueran dinamizados - Utilización de un color predominante 
artísticamente por directores distintos en cada espectáculo. 
-Lluís Pasqual, Fabia Puigserver, Pere La dinámica creativa y el método de tra- 
Planella, Albert Boadella, Carlos Gandol- bajo hacen que la figura del director sea 
fo, Carme Portacelli o Jordi Messalles-, a la pieza fundamental de los espectáculos 
lo largo de toda su producción se ha ela- del Teatre Lliure. Buena parte de las deci- 
borado una estética que da al Teatre Lliu- siones de programación, de reparto y de 
re categoría de marca. Este hecho, uno realización caen baio su responsabilidad. 
Este modelo es el más habitual en la ma- 
yoría de los teatros de Europa durante el 
siglo XX, sobre todo a partir de la apari- 
ción del concepto de "misse en scene" 
que le confiere el papel de auténtico 
creador de un espectáculo nuevo y per- 
sonal, más allá del texto elegido. 
Los directores que más habitualmente han 
trabajado en el Teatre Lliure, y especial- 
mente Lluís Pasqual, han construido un es- 
tilo actoral y un concepto de representa- 
ción propias. Pasqual proviene del teatro 
independiente y se formó en el Lliure, 
además de haber realizado estancias en 
el Teatro Narodovi de Varsovia y en el 
Piccolo Teatro y la Scala de Milán. Ha 
sido uno de los directores más ióvenes y 
prestigiosos de España y es, además, en 
la actualidad, director del Centro Dramá- 
tico de Madrid. 
Cuando el Teatre Lliure estrenó su primer 
espectáculo, la media de edad de los ac- 
tores de la compañía rondaba los veinti- 
cinco años. Eran actores con una expe- 
riencia más o menos reducida. Diez años 
más tarde, la mayona de estos actores se 
han convertido en profesionales de indis- 
cutible valía. El trabaio coniunto y conti- 
nuado de actores y directores ha posibili- 
tado la creación de un lenguaie actoral 
propio. Desde este punto de vista existe 
un factor peculiar: la proximidad del es- 
pectador. Los actores muestran sus perso- 
naies a un metro de distancia. Ello obliga 
a un equilibrio entre el gesto expresivo y 
la intimidad, y exige utilizar la voz, el 
cuerpo y los sentimientos con una peifec- 
ción de reloiería. Además, los actores que 
han trabaiado asiduamente en el Teatre 
Lliure, llevan muchas horas de entrena- 
miento conjunto y forman parte de una 
escuela que, sin formalizar planteamien- 
tos teóricos, ha construido un estilo y un 
método edificado sobre la práctica diaria. 
Dos motivos han obligado al Teatre Lliure 
a salir de su sede, a partir de la tempora- 
da 1978-79. Por un lado el interés de 
muchas localidades de los Países Catala- 
nes por ver sus espectáculos. Por el otro, 
la voluntad de mostrar en el exterior su 
realidad, como exponente del teatro ca- 
talán. Desde este punto de vista, en todas 
partes donde han actuado lo han hecho 
en catalán y han procurado difundir, ade- 
más, el entorno que posibilitaba sus es- 
pectáculos, llevando y explicando en to- 
das partes su concepción del teatro. 
Por lo que a los Países Catalanes se refie- 
re, han efectuado 224 representaciones 
en treinta y seis localidades distintas. Han 
salido seis veces de Cataluña, realizando 
un total de 75 representaciones. • 
